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EIOGP.AFÍA CP.ÍTICA DE GALILEO.
(Continuacion )
sus progresos, Vicente Galileo, rendido bajo el peso
de ulla familia muy numerosa, pidió una plaza gratui­
ta de pensionista pura su hijo, y el gran duque se lu
rehusó: entonces el pobre Galileo, no recibiendo
ningun estímulo, se vió constreñido muy luego á
abandonar la uuiver sidud , sin haberse podido recibir
de doctor. Sin embargo, su nombre se iba haciendo
célebre de dia en dia. A los veinticuatro años ya
hahia entablado correspondencia con el padre e la­
vius, hábil astrónomo, con el geógrafo Ortelio , y
con otros sábios bien dignos de apreciar su talento;
pero el mas ardiente de sus admiradores, el que I�
fue mas útil de todos sus amigos, fue el morques Del
Monte, geómetra distinguido, el cual le llamaba el
Arquirnedes de su tiempo, afirmando que desde la
m uerre del geómetra sici Iiano , no se habia conocido
un genio semejante, Los matemáticos juzgaban del
mérito de Galileo por las obras que les comunicaba
manuscrite J pues su estremada pobreza no le perrni­
.tía imprimir ag .. espues de muchas tentativas inúti­
les de Del Mont y de su hermano el cardenal" para
iacerle n ombra profesor en Bolon ia , pud ieron por
fill sus amigos alcanzarle en 1589 la cátedra de ma­
temáticas de la universidad de Pisa, con sesenta e s­
cudos de sueldo. ¡Mientrils que hahia profesores de
medicina con 2280 duros anuales, se le daban á Ga­
lileo unos cuatro reales diarios!
NA. circunstancia particular � condujo
muy luego á Galileo al estudi de las
¡r"dfA matemáticas; las relaciones de su pa­-� dre COIl el abate Hostilio Ricci, que en-
señaba la geomutrla á los pages del gran duque ,
acompañándolos durante el invierr o en Pisa, cuando
la corte se trasladaba á esta ciudad. Tun luego co­
mo el abate llegó � Pisa, Galileo se apresuró á visi­
tarle, pero le encontró dan do una leccion á los pages
en una al donde no podían penetrar los estrangeros:
ren ov ó ''I -ias veces sus v isi tas, as co o siempre
encontrase i.I profesor con sus discípulos _, 1 I dill
parándose á la uerta, se puso á escuchar lo que en il
sala se decia; là geometría parecia formada pura da
gusto á su talento; asi que, volvió mas á (Denudo al
palacio donde estas lecciones de llueva especie sé eon­
tinuaron por dos eses: bien pronto se procuró n
Euclides, y bajo pretest de consultar cierta diûcul­
tad con Ricci, le dió á conocer por qué med ios se ha­
bin introducido en el estudio de lu geometría, Orgu­
lloso Ricci con tal discípulo, le exhortó á que siguie­
se el curso sin ninguna reserva y él mismo se ofi oció
á allanar le todos los obs áculos que para ello pudiese
- encontrar. Diez y nueve año tenia Galileo, y Je tul
modo cautivó ya su atenci n la geometría, que muy
luego descuidó todos los otros estudios: sabedor su
padre de semejante abandono, cuya causa no cono­
cia, flle á Pisa á fin de hacerle entrar en su deber,
pero quedó en estremo sorprendido de encontrarle
mas aplicado que nunca al estudio: despues de inúti­
les disputas, se le permitió que siguiese esclusivamen,
te el de las ciencias, y Ricci le regaló un Arquimedes.
El jóven matemático se entusiasmó hasta tal punto con
la lectura de los escritos del ilustre geómetra de Si­
racusa, que en ndola n te no quiso te ner otro guia,
diciendo que cualquiera que sigue á Arquímedes pue­
de caminar sin miedo por ln tierra y aun en el cielo.
Bajo la direccion de tan gran maestro, marchó agi-
gantudamente; á los veintiún años, ya habia perfec­
cionado la teoría de los centros de gravedad de los
sólidos; mas como comenzase á difundirse la fama de
Aunque las lecciones ql1e dió no se imprimieron,
se sabe por algunos fragmentos que nos restan, que
Galileo se declaró abiertamente contra Aristóteles.
Ya un sábio venecia no de mucho mérito llamado
Benedetti, habia querido demostrar por el raciocinio,
que todos los cuerpos caen de lu misma altura en
tiempos iguales. Galileo dió mas amplitud ú esta pro­
posicion, porque después de huber con firmado aquel
resultado esper imentalmente , probó lo que era mu­
cho mas interesante y dificultoso, á saber: que en la
caida de los cuerpos, las velocidades son proporcionales
á los tiempos, y que los espacios recorridos por el
móvil son entre sí corno los cuadrados de las' veloci­
dades; estas proposiciones son las bases de la dinámi­
ca , ciencia que Galileo creaba de esle modo á los
veinticinco años de edad. Para tales investigaciones
llamaba en su socorro la esperiencia y el raciocinio,
dejando caer los cuerpos de lo alto de la torre de _�Pisa, muy á propósito para esta clase de observacio-
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, nes. Los alumnos y los profesores que asistían á tanbellos esperimentos, como que no estaban preparados
W de antemano por la teoría, se dice que irritados con.
� tra el fiero adversar io de Aristóteles, le recibieron
'I
muchas veces á silbidos; y es digno de notar, que
estos descubrimientos consignados en unos diálogos
I
que todavía se conservan inéditos en Florencia, no
fueron publicados por él sino hácia el fin de su vida.
Mas de una vez veremos repetirse este hecho duranteI
toda ella, y lo mucho que tuvo que quejarse de cier-
tas personas que abusaron de la confianza y desinte­
rés con que comunicaba generalmente sus investiga­
ciones, que no queria imprimir. Si no han procurado
robarle todos sus descubrimientos, debe atribuirse á
que hubia entre ellos algunos tan estruordinarios, que
los que "hubieran podido caer en la teutacion de apro­
piûrselos, los miraron desde luego como errores.
En los primeros diálogos insinuados, de los que
insertó una 'parte en los Discursos sobre dos ciencias
nuevas, que aparecieron cincuenta años después, trata­
ba de las oscilaciones del péndulo � de la caida de los
cuerpos segun la vertical y sobre un plano inclinado,
y de los principios del movimiento. Debemos desear
con ansia que se publiquen por fill estos ensaj os;.
porque, aun prescindiendo de la vcneracion bien na­
tural que nos induce á recoger las menores produc­
ciones de los hombres de genio, nada seria mas iu te­
resante como estudio filosófico que conocer los pri­
meros pasos de Galileo en este mnndo de arcanos
donde ha hecho tan admirables descubrimientos: sus
métodos merecen toda nuestra atencion , y los de los








IMITACION DE QUEVEDo.-Por Benito Altet.
¿No notas por acaso
Discreta cuando amable Casiluina,
Que hácia el umbroso ocaso
De tu hermosura el astro ya camina,
Robándote Saturno con enojos
Cielo á tu frente, soles á tus ojos?
'¿No notas que los dias
En tu divina fáz posanse osados?
¿En qué elixir confias
Que esclarezca los rasgos apagados
De tu téz deslustrada, semi-yerta,
Que treinta años atrás era perfecta?
Tus ojos hechiceros
_ Vibrando luces influían dichas,
Nitidos cual luceros,
Mas forjaban cadenas de desdichas
Para el alma, ó de oro las forjaban,
Segun de la manera que vibraban.
El golpe de tu vista
No habia giganton que no partiera,
Fiarabras que resista,
Ni pensamiento que rodar no hiciera;
'Mas del tiempo la mano vigorosa
Destruido ha su fuerza prodigiosa.
Tu cabello dorado
Jugueteando por tu cuello hermoso
Del céfiro empujado,
Velo era natural, maravilloso,
Cuando se esparramaba en ondas gualdas
Por tu nevado seno y tus espaldas. •
Mas ahora en pereza
us juegos juveniles cambiaron,
y en ingrata maleza
Tus delicadas hebras se tornaron,
E imitando al camaleon, aleve
El col-or ha tomado de la nieve.
Antes tu cabellera
Como precioso manto te cubria,
Conque natura diera
A tu gran hermosura mas valia,
Pero cual ni Otoño cae la hoja
Caen tus ricos cabellos con congoja.
En tu bello semblante
Surcos veo y señales diferentes'
Que la rueda constante
De Saturno ha esculpido con sus dientes;
á tu hermosa y florida primavera
ucedido a estacion árida y fiera.
Si al espejo te miras,
Tu rostro admirarás desfigurado,
y objeto de tus iras
Será aquel fiel amigo idolatrado
Que por ser tan veráz, tu orgullo necio
Su amistad mira ahora con desprecio.
O bien tu nívea mano
Conducida por ciega, atroz demencia,
Con furor inhumano
A ti misma osará con insolencia,
y sin respeto alguno, tus facciones
Ornará con capelo y contusiones.
jAy! cuánto no darias
Por no mirar en ti estos desengaños,
Y tan amargos dias
Suceder sin remedio á dulces años;
y por no recordar tu edad primera
En que la senectud era quimera!
Pero calma tu pena
Sirviendo de consuelo á tus dolores,
Que des la flor amena
Al fuerte roble pierden sus primores,
Pues en todo Saturno las señales
Deja de sus pisadas desiguales.
y no lloren tus ojos
Por ver tu rosicler lozano y puro
Ahora lleno de abrojos,
Pues lo que fué, no es ya, esto es seguro;
La aspersion de tus perlas vaporosas
Ya no renovará marchitas tosas.





f Ya que á Saturno detener no es dado,Pues en su eterna ruta
� Atropellando todo lo creado
y� No le conmueven ruegos ni oraciones'$ Destruyendo bellezas á millones.
Las prendas de tu alma
Solo mi tierno corazon adora,
Renazca en ti la calma
Benéfica trás la pasion traidora,
Vues la belleza material, yo siento
Que es cual flor que deshoja airado viento.
Y al llegar la hora triste
Que de bienes y males-es postrera,
Con su güadaña en ristre
La muerte pedirá el tributo fiera,
Tal vez tu rostro envidia de las florès
Pálido se pondrá ante sus horrores.
Mas si de susto agena
Arribas de la muerte á los umbrales,
Y con mente serena
No te olvidas de mí, y si de tus males,
Y me [lamas, iré contigo al Cielo
Gustoso abandonando aqueste suelo.
Pero goza entretanto
De tu edad que aun lozana permanece,
Y divierta tu canto
Los sinsabores que el dolor aeruce;
Mientras que yo á tu lado, cual Orfeo
Sonoramente auyentaró á Morfeo.
Ni en su concha marina
Es Venus-mas que tú voluptuosa,
Mas bella y peregrina,
Ni mas dulce, mas tierna y amorosa
Para mi, puesto que amo sin zozobra
Solo tu corazon, lo demas sobra.
Orlemos pues con flores
La frente antes que llegue el triste dia,
Y de nuestros amores
Apuremos el nectar yambrosia,
Unicamente siendo nuestro flaco ....
Acordarnos de Ceres y de Baco.
L1TER.\lUO. ��
edad? La túnica de Creusa parece que me cubre, y �
que . respiro un aire abrasador desde que he abierto -�
este libro fatal. iPerdí mi dicha. W
Sentado en la ladera del bosque, interrogué á mi
corazon y sentí en él la necesidad de amar. Esta idea
causóme la misma-sorpresa que produce un inespera-
do resplandor; pero ella me aliviuha de una cruel
opresion. Entonces, con libertad, dirigi mi vis-
ta al porvenir y contempléle circuido de todos los
atributos de la dicha, Fijélu tambien en el presente
y observé ibase estendiendo sobre él paulatinamente
aquella ilusión encantadora; un nuevo aspecto encon-
tré en cuantos objetos me rodeaban. Parecióme el
cielo mas puro; mas risueña la campiña; el ramage
mas frondoso y mas suave su agit acion; mi corazon
se abrió al amor, y esta cmocion me parecia el prin-
cipio de otra vida.
Nuevas sensaciones esperimentaba en cada instan­
te, y en él aprendia nuevos placeres; la esperanza me
presentaba su mas allá y mi imaginacion exaltada se
estruviaba en las brillantes ilusiones, que ella se crea;
meciese entre mil halagüeñas quimeras. Estos pensa­
mientos no eran ya para mí una ilusión .... Creía ver
adornando mi existencia á la muger que me adoraba;
representábnmela con los mas vivos colores .•.. Me
complacía en considerar reunidos en ella todos los
utractivos de la juvcntud y la belleza, ornarlos CQn la es­
presion de la virtud. En sus ojos miraba retratado el
candor, y el deleite en su boca, Ia gracia en todas
sus accionea , y sus megillas, coloradas por Un pudor
modesto qu� denotaba su virginal rubor. Era la obra
de la nnturalezu an i macla por el soplo del amor.
No, no era ilusión; ncerquéme á ella y noté el vo­
luptuoso desórden de su hermosa cabellera y los no
interrumpidos movimientos de su seno palpitante, que
ogitaban la gasa que le oprimia .•..
Se ocupa en la lectura, y el roce de las hojas que
pasaba, dejóse oir en mi Dido, asi que avauz é algunos
pasos mas hácia ella; tambien oí el suspiro que e x ha­
lnbu al rellexionar una Irase tierna ...• entonces vi
deslizarse una lágrima por sus megillas; yo me hubie-
.ra arrojado á sus plantas cual Pigmalion á 8U obra.
No, no rue una ilusión .... el sueño habíase trocado
en realidad. La vl , y si mil siglos viviera, siempre re:"
cordaría aquel instante. La veré siempre, sí, cual la
contemplé la vez primera, cuando sus ojos y los mios
se encontraron .... y aun ahura, ahora que me he vis­
to combatido por tantos infortunios, ahora que vivo
alimentado por recuerdos tan penosos y que mi me­
moria yace oscurecida por un velo Iúnebre ; ahora ....
aun creo esturla viendo, como la ví aquel dia.
Sí, alii estaba sentada, detrns de esa ladera, en el
huertecillo, y contigua á aquel grupo de resales silves-
tres. El libro que tenia en sus marros, cayó sobre esas �relamas en el instante en que me vió. Detras de ella M









erré el libro con sentimiento v me
preguntaba á mí mismo; ¿por qué han
{oj perdido mis placeres su encanto? ¿portit qué no me deleita ya el murmullo del
� arro�'o, ni contemplar el sol en su oca-







mas y mas; entonces Brígida se inclinó á su oido ,
�u apoyando en tierra el instrurnento con que trabajaba,
I y dijola e� voz baja: ¿Si será un proscripto? ••• ¡Si,
�. un proscriptol
,
Si cuantos séres animados existen, reunidose hu-
bieran y unánimes me aclamaran rey, no alhagaran
tanto mi orgullo, como aquella rnuger llamándome
proscripto.
EL ECQ
�omprelldo que algunos de ellos son ardientes, y de­
Jan eu suspenso el. uso de las facultades, embargan
los sentidos, llenan al alma de un éstusis delicioso y
sobre nuestra vida hacen brillar un resplandor de
apoteosis .... no alcanzo posea el amor placeres mas
d ulces que aquellas puras y del icadas sen saciones que
forman la dicha, limitada solo al deseo. Al goce acorn­
paña algo de amargo y doloroso, que no puede espli­
carse ; es ni as molesto cuanto mas se acerca á Ia per­
fee cion , es una llama que consume y se est£ngue. ¡Oh!
¡de cuánto placer es para mi el recuerdo de aquel
instante en que Estela, apoyada en mi brazo, trepa­
ba -eoumigo el escabroso sendero de la cabañal Hl pu­
ro aliento pasaba rozando mi megilla; respiraba Sil
vida, y nuestras alrnas caminaban unidas, con la inti­
midad que lo estaban nuestros pensamientos. ¡Cuán
dichoso era entonces!
Las madre-selvas y retamas que se hallaban con
flor, circulan la cabaña de Estela y ln ocultaban en
parte. Su adorno interior respiraba sencilléz , mas
brillaba en su modesto ajuar la elegancia y aun el lu­
jo, cl lujo del infortunio al que acompañan las bollas
artes; entre aquel, notáhase un arpa, libros, papeles
de música, y algunos dibujos, en los que dejúbanse
ver los sitios y vistas mas piutorescas de la montaña.
Ya yo lo presumía. Tambien proscripta , díjela en
voz baja. Entonces me fue fácil imprimir un beso de
fuego en su blanca mano, con la que-se apresuró â
taparme la boca.
La noche iba tendiendo su negro manto sobre
aquellas laderas, cuando pensé marchar, no sin ped ir
antes permiso para volverlas á visitar.-Y con fre­
cuencia, dijome Estela.-Todos los dias , ln respon­
dí. -Pronto, repuso ella.-jOh! mañana .... ¡Cuán
larga me pareció la noche!
Salí y la vista de Estela me acompañó hasta que
me interné en el bosque.
VIII.
'LA CABAÑA DE ESTELA.
.
Sí, proscripto , respondí, pero aqui se halls la dicha.
En todas partes se encuentro la fel icidad , dijo Es­
tela, cuando el alma está pura y la conciencia sin re­
mordimientos, Ese es mi axioma, repliqué yO.,ll mas
que ria decir otra cosa, que ella notó. Sin invitarme
á que tomase asiento, me franqueó un sitio ú su lado;
10 acepté, y al contacto de su ropa, recorrió mi sér
un estremecimiento voluptuoso. El vacío de mi cora­
z on va estaba lleno,
U� silencio momentáneo comunicó nuestros sen­
timientos mas espresivameute , que una larga couver­
sacion; sin conocernos _, teníamos muchas cosas que
decirnos, y sin embargo, callábamos.
Estela hallábase conmovida, turbada, enternecida
quizá ..•. buscaba un objeto para entretenerse y tomó
el libro que estaba 'sobre sus rodillas, abriólo preci­
samente en la página que refiere la primera entre­
vista de Werther coo Carlota; aquel libro era tarn­
bien 'Werther; fijé la vista en aquella página proféti­
ra y comparé. Estela suspiró. Lu espresion de mi'
mirada la reveló mi pensamiento; su suspiro) emper,o,
fue elocuente.
,
Otro Werther, la dije, y la presenté el libro de
Lovely,
El amigo de los desgraciados, contestó Estela.
¿Tambien vos habéis amado? la repliqué con viveza;
esto pregunta indiscreta me hizo ruborizar. Estela
guardó silencio y empezó á deshojar una rosa silvestre
que babia cogido de un rosal contiguo. Al fijar en mi
su mirada, conoció en mi agitada turbacion , habia
adivinado la funesta alegoría; apretóme tiernamente
Ia mano, denotando su alegría por haber sido com­
prendida. Todos los desgraciados se regociga n de que
los entiendan. Coloqué sobre mi corazón las hojas de
la rosa que recogí, y que marchitasy ye hace mucho
tiempo, se hallan en el mismo sitio COIl un guante,
su novela y una cinta verde.
Oculto ya, el sol en su ocaso, indicó Brígida á Es­
tela era llegada la hora de volver â la cabaña; hubie­
fa dado un imperio por ucompnñatla; empero hubiera
perdido mil veces la vida, antes que dejar de compla­
cerla; la consulté por medio de una mirada) y ellu me
respondió con otra: ¿Y por qué no? No cabe la des­
confianza en los corazones virtuosos.
He saboreado poco los favores del amor.... pero
IX.
LA VUELTA.
Era una noche poética ....
El viento agitaba al abeto, las ondas murmuraban ,
la paloma torcax arrullaba; todo me hablaba de Es­
tela.
Cuando llegué á la cabaña pronuncié con suavidad
su nombre, después de abrir la ventana; mas creí que




dos los dias, pisaré el mismo suelo que pisa, aspi­raré el ambiente que respira, oiré de continuo su
voz y nos cubrirá un mismo techo .... ¡Ah! [quéfelicidad! He vuelto á la vida porque he vuelto á
verla .... quiero gozar de la vida .... quiero em-
briagarme en su dulcísimo recuerdo.... .
y levantándose ele la silla, se acercó á la ventana
diciendo:
-Quiero ver Ia campiña y sus árboles y $US ar­
royos y sus flores.... ¡Quiero ver su imágen en Ia .lejana neblina; oir su voz en los cantos de los rui­
señores; escuchar sus suspiros en los murmullosde las cascadas; aspirar su aliento en los aromas
que se elevan del valle! ... ¡Cuán bello es el dia!
¡cuán límpido el cielo! ¡Qué bien cantan las aves!
¡gué suaves perfumes se perciben! ... ¿En qué con­
siste que ahora aparecen á mis ojos desconocidasbellezas? ¿Cómo es que antes eran para mí inodo­
ras Jas flores, opaco el horizonte, árida la colina ....
triste y sin encanto todo? .. ¡Ah! [antes no la veía
y ahora la veo! ... ¡Joaquina! ¡Joaquina! Nunca se
cansen mis labios de pronunciar tu nombre) por­
que tu nombre encierra dulces armonías .... Le
veo escrito en el azul de los cielos .... la brisa lo
murmura en la cercana floresta y le nombran
Jas aves en sus cantos de amor .
XXII.'
Hemos cometido la picardigüela de dejar al ena­
morado jóven con la palabra en los labios, porque
notábamos un sabor lírico en su lenguage que hubie­
ra convertido pronto en mal verso nuestra malísi­
ma prosa.
En prueba de lo bien que hemos hecho en sus­
pender las esclamaciones de Luis; ponemos á con­
tinuacion sus últimas palabras, que divididas en sÍ­
labas, nos han dado por resultado dos versos epta­sílabos:
y le-l1ombran-las a-ves
en sus - cantos-de amo-oro
Luis continuó hablando de Joaquina con un
lenguage apasionado y ardiente; y su sabor lirico
creció de tal modo, que se convirtió en un ma­
drigal adornado con las galas de una versificacion
facil y armoniosa.
A continuacion ponemos algunos versos suel­
tos, ya que nuestra escasa memoria no nos ha
permitido retener todo el madt igal:
Perla del Oceáno atlántico,
.... , .






mas de una vez




Solamente Luis no se rió;
mientras duró el almuerzo estuvo
triste y pensativo. En su actitud,
en su silencio y en la palidéz de su
rostro , parecia mas bien un cadá­
ver que ULl cuerpo vivo. Algunas
veces se 8gitaban sus lábios con un
niovjmiento couvulsivo , y no pocas,
sus manns acariciaron el mango del cuchillo 'quetenia sobre la mesa.
Leonardo estuvo tambien meditabundo y no
cesó de observar los movimientos de su hermano.
En �l momento que Pedro levantaba tos mante­
les, el relox de la villa de Orotava daba las doce.
xx.
Por la tarde salió don Tomás á herborizar en
compañía de Pedro.
Tamhien salieron Joaquina y Cármen, acompa­
ñadas de don José, con el intento-segun decia el
último-de facilitar la digestion-ó como decian
las jóvenes- con el de contemplar Ia variada ve­
getacion, aseadas e .sas de Call1pO, arroyuelos par­
leros, vistosas cascadas y pintorescas colinas que
adornan el hermosísimo valle de Orotava.
Leonardo y Luis quedaron solos en la quinta.
XXI.
Luis se retiró á su hahitacion con el alma llena
de una alegría estrepitosa y loca.
Olvidó las irónicas palabras âe Joaquina y su
próximo enlace con Leonardo, y se eutregó esclu­
sivamente á la idea de haberla visto y haberla ha­
blado.
-¡Era ella!-decia dejándose caer sobre una silla.
-¡Era Joaquina! ¡Qué felicidad! La he vuelto á
ver ¡cuán hermosa y cuán buena! y la tengo
cerca ¡muy cerca de mí! Desde hoy la veré to-
las aguas del clare rio ....
rosas, lirios, azucenas,
EL ECO
AnáUs£S hislórico-crúùo de la leçislacion espoñola, del
distinguido abogado D. Ramon Ortiz de Zárate , el
cual ha venido á llenar con su interesante obra el
vacío que nuestros historiadores habian dejado en
nuestra legislacion, en ella desenvuelve la mas vasta
erudición, y puede decirse que nadie ha trazado con
tanto acierto la historia de nuestras leyes desde los
tiempos de Ataulfo hasta nuestros dias. El método,
la claridad y demás ventajas que reune esta obra en­
tre las de su género, han hecho que el gobierno la se­
ña,lase corno libro de testo para las' universidades del
remo,
Hemos tenido el gusto de oir cantar en reunion
privada á ln graciosa y bellísima andaluza Dolot es
Cortes, que formó en otra época la delicia de ul­
gunas tertulias de la córte; imposible es describir á
cuánto se prestan para su natural gachoheria aquellas
coplas que caraeterizun la sal y sandunga de lo tierra
de María Santísima; en fin, no se puede oil' cosa que
mas encante. Pues l y cuando se pone en baile la
simpática Lola? aquello es lo que trastorna á los se­
sudos estrangeros y á los hijo« del pais; aquello es lo
que se llama derramar la grncii;l y dominarlo todo.
.
.
GACETA MERCANTIL. Hemos leido el primer
número de esta interesante publicacion , debida al
celo de los Sres. Gutierrez de Alba y Pan por el
bien de nuestro pais. La abundancia de datos y no­
ticias mercantiles que contiene, constituye á este pe­
riódico el mejor manual diario que puede utilizar el
comerciante para todas sus operaciones; porque Cil
cada número encuentra reu nidos bajo un golpe de
vista las ideas, doctrinas , órdenes y novedades mas
importantes por su actualidad y trascendenci-a. Feli­
citamos ó nuestros colegas por el feliz pensamiento
de fundar un órgano especial de la Agr�'cu[tura, In­
dustria y Comercio,
ell5tl!lIe.
Insertamos el siguiente remitido, ele D. Marcos
Gonzalez yD. José Zapatee, cuyo contesto entera­
. rá á nuestros lectores de los motivos que impiden
la· continuacion del periódico La Azucena .
Señor director del Eco Literario: Sirvnse V. inser­
tar en su apreciable periódico, lo que con esta fecha
décimos á todos los periódicos de esta capital.
Habiéndonos avistado , los abajo firmados, redac­
tores del semanario La Azucena, con el dueño de la
imprenta de Monfort, nos manifestó, que no podia
continuar imprimiendo el semanario citado.
Las razones que le asistan para esta determinacion �j
las ignoramos, y dudamos si serán el haberse creido N;·
aludido el re,dactor. de su periódico El Cid en ,ur!Q de IJ�.nuestros artlculos insertos en Ln Azucena) fundando. o=,1 "'.f'
._._------_. �£��
:���
�_ Recomendamos Il nuestros suscritores, y principal-
�
mente á los que se dedican á lu carr cru dei foro, el
�����':�----------------------------
....................................
Bañando de albo rocío
.......... ,
.
se deslizan entre arenas ....
XXIII.
El estro poético de Luis fue bajando poco á po-
co, hasta que al fin se desvaneció. . .
Después se dijo á sí mismo, que Joaquina habla
salido á paseo con Cárrnen , y continuó diciéndose:
¡si tardarán mucho en volver! ¡Hace tanto que La
salido! ¡cuánto tarda!. .. Cuando vuelva la be de
contar muchas cosas la diré que he estado muy
triste .... que la amo que Ia amaré siempre ....
¿_No lo sabe ya? ¿no se lo he dicho mil ve�es? ¡Ah,
sí! pero ella no me ama .... ¿Y por que no me
ama?
Luis estuvo un rato pensando en qué podria
consistir el desvío de Joaquina; preguntüse á sí
propio, si era feo) y se contestó que no; preguntó­
se si tenia la voz dura y des�gradable, no, se con­
testó; preguntóse si eran sus orejas grê!ndes) su
nariz larga, su cútis basto etc. etc.) y se respon­
dió; «tampoco.»
Luis no pudo saber la causa del desvío que le
mostraba Joaquina.
XXIV.
Mientras pensaha Luis en lo que hemos dicho,




MUSEO VALENCIANO. Esta sociedad ha celebrado
su segunda sesión estruordinar ia, poniendo en escena
E l Pilluelo de Pads, y Un quid pro quo, La ejccu­
ci on de ambas piezas fue esmerada.
. La compañía de equitacion que dirige el señor Me­
ric, sigue dando funciones escogidas en la plaza de to­
ros, estramuros de la puerta de Cuarte; y tanto en
los egercicios á caballo, como en las escenas panto­
mímicas, lucen su habilidad las partes principales de
la espresada compañía: recomendamos al público Ja
asistencia á esta diversion, seguros de que quedará
complacido, como en otro tiempo" al ver dando sal­
tos y vueltas diabólicas al gracioso americano.
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� se para ello en la rama que Corre de si en su periódico mente que se prodiguer. las repeticione.- y algll"a. '�fJ" se escribe bien ó mal. No creemos que esto sea asi, piezas de gran calibre, mal repartidas, volveremos á -�mr por cuanto hicimos en el Diario Mercantil ulla aclara- obtener el vacío mejor que en una máquina neumá , �9I cion relativa al mismo artículo: mas sea la causa que tica, Entretanto, lo mas urgente es establecer órden yfuese, y para que el público nunca pueda interpretar y comodidad en lu entrada á Ia tertulia; porque si node un modo poco favorable para nosotros la cesacion trasladaremos al papel escenas animadas de ciertode nuestro semanario, debernos manifestar que la género que solo se ven gratis fuera del coliseo.única causa de su desapariciou es la que dejamos dicha. Dentro hemos visto el Alolino de Guadalajara ti •. Esto debemos decir para sat isfac cion del público y tulo de un drama mediano del Sr. Zorrilla, y sitio dede los señores que nos han honrado con sus suscricio . la catástrofe que corona dignamente las sendas esce­
nes, á quienes advertimos, que esta falta, no nacida nas de palabrería métrica con que se ha vestido unade nuestra voluntad, queda indernnizada recibiendo accion casi en esqueleto. Toda ella gira sobre eldesde ahora en vez de La Azucena, La Cantárida, cumplimiento de una prediccion á la que se creía su­semanario de nuestro apreciable amigo y conocido jeto irremisiblemente Gil de Marchena, gran servi-escritor D. José María Bonilla. dor de D. Pedro el Cruel.
Valencia 21 de Noviembre de 1849.-Marcos «RUla enemiga á tí tu muerte trama:Gonzalez. -José Zapater oY Ugeda. lu evitas nada mas por un castillo: ,_
vasallos y pendon te dá una dama:_____8_
y entre agua y tierra en lid de poca fama
i1[!�'it1JlQ> "te matarán al fin por un Carrillo.»1 • I trJ Asi dijo el astrólogo, ni mas ni menos creyó Mar-chena,.y el poeta se encargó de hacernos ver que noREVISTA CRITICA. se �qulvocaba. Al efecto, 1I0S traslada á su época fa­vorttu , y una vez puestos frente á frente los partida-\.DQ/ rios de D. Pedro y D. Enrique, hace prestar un BC-
EL MOLINO DE GUADALAJARA, drama en cuatro actos, to ó poco me.nos Ú. cada , v�rso del agüero, y obtiene
en verso, de D. J. Zorn1la.-EN BOGA DEL EA'IBUSTE- por e�te me?1O casi mecarHCO un drama sin porvenir,
no HASTA LA VERDAD ES SOSPECHOSA, comedia en La pnrnera Jornada se représenta en el molino de Gua­
cinco actos, en verso, refundida por el Sr. Lombía.- dalajar� P?r dic�embre de 1307_, y revela á Jas claras,
Egerâcios y juegos icarios y aéreos por Air. Henri corno umco objeto, descubrirnos la mitad de los se-
Cotterell Y sus tres hermanos. . cretos hundidos en ln negra alma del capitan Mar-chenu. Lucas, ascendido de rapista á molinero en
rnz on de los buenos servicios que le prestu, aparece
OR fin cayó que hacer; llovieron las como tutor de una huérfana y buen vividor {J costa
novedades, diluvió la gente, y hasta del estado. D. Pedro Carrillo y su ausiliar JIJan Pe­tal punto llegó ln metamórfosis, que rez acuden tambien al mali no, pero disfrazado de pa.nos vemos precisados á interponer IIUOS- ralitico, no puede ser conocido del feroz Marehena
tra pluma como prenda de paz entre que inmoló tres Carrillos por evitar su infausto orá-la muchedumbre que relucha por asaltar las puertas culo. Al propio �iempo, ?omo Juana de Villena, esposalaterales del teatro, y los cancerberos que la reci- del rebelde Enrique de 1 rastamara ha caido en las aar­ben COil órdenes inflexibles del formador. El que ras del. supe�tic.ioso partidario de D. Pedro, es pre�isohaya tenido la buena fortuna de entrar sano y salvo recurrir al âñlld para sacarla del castillo de Alcalá
por aquellas Termópilas, sin pagar el tributo de al- la Vieja: y ¿cómo lograrlo? Muy fácilmente, mien­
gun pedazo de levita, ó mas bien chaqueta, puede tras pu.eda sorprenderse en el segundo y tercer actodecir, no que ha puesto una pica en Flandes, sino ln candidéz de los espectadores con hechos inverosí ..
que ha podido poner sus pies en el teatro de Valen- miles que chocan eon el sentido comun. Efectiva-cia. ¡Quién lo digera! Nosotros allá en la primer série mente, introdúcense Perez y Carrillo en la fortale­de nuestro Eco lo presentimos. «Con el tino en la sa, embriagan al alcaide que Cabalmente es Lucaseleccion de actores, la equidad en los precios y el el molinero de Guadalajara, la condesa se disfraza deacierto constante en la dirección de los espectáculos, sobrino suyo, muy acreditado en la molienda, ma­si no se gana, podrá perderse mucho menos que hasta tan al ballestero que les espía de centinela, se rienel dia.» Pero no crea el formador que su apogeo ha del bobo de Marchena y echan fI correr (¿qu iéojode durar mas que sus esfuerzos en servir al público; diria?) al mismo molino de su enemigo_, empeña­
para llegar al fin que justamente se propone, necesita do en jugar el todo por el todo. Claro está que en eli,. no desviarse un punto del plan que parece al fin ha. espacio de un buen intermedio podia y debia al- j�Vh ber adoptado. Variedad, animacion J novedad, gracio- canzarlos ; con esto cúmplese el último verso delso, y baratura; siempre que las funciones correspon- oráculo, � y cae el telon entre la frialdad mas
espar.)- ¡Jodan il estas bellas palabras, todo irá bien; en el mo- tosa.��. _�a
EL ECO LITERARiO.
Trasformar una leyenda en drama, y presentar en
el mundo de las realidades un argumento casi fantás­
tico, es esponerse á divagar por el vasto campo de
las inverosimilitudes, sin derecho á conquistar siquie-.
ra el interés que escitan los afectos, contrastes y si­
tuaciones románticas del drama de Dumas y Bou.
chard y, Si se hubieran reducido á sus justas propor­
ciones las largas y pesadas escenas de la composicion
á que aludimos, apenas habria acción para dos actos,
pero quizá hubiera resultado una composicion menos
monótona y sin tantas pretensiones. La versific acion
adolece de languidéz eu algunos pasages, si bien fre­
cnen temente es Guida y digna de Zorrilla. Especial­
mente es muy notable la escena del tercer acto en
que D. Juan disfrazado de travieso molinero, pinta'
con los colores mas vivos y adecuados un carácter
q:lC cualquiera inteligente creeria retratado por la
picaresca pluma de T irso de Molina.
En la representacion se distinguió la Sra. Gime­
nez, aplaudida por lu gracia con que embelleció su
papel de Gabriel, can tan do con sumo gusto y pro pie ..
dad una letrilla de buen efecto J intcrcalada en e I
acto tercero. El Sr. Lombia represeutaba dos carne­
téres y un solo personage; asi es que como paraliti­
co y trapacero tartamudo llamó con justicia la aten­
cion pública, no tan benigne con él cuando se eleva­
ba á la apostura de galan heróico. Entre las denias
partes no hay q ne elogiar gran des cosas, si bien
el Sr. Vico ejecutó con bastante éxito. García y
el público siguen divorciados.
Una comedia de Alarcon, si no estamos mal infor­
dos, ha sido resuc it ada por el Sr. Lombia, litera to
y actor á un tiempo. Felicitámosle por su trabajo,
pero 110 dejamos de conocer quc un argtlmelllo
oomo el de En boca del embustero la verdad es sos-
_pechosa, podia haberse reducido á tres jornadas sin
dctr imcut o del plun y cou aumenlo de interés. Lar­
gos parlamen tos, p icaute s y originales agudezas,
brochazos de relumbron, y mentiras im provisudas
con el mas brillante desenfado; tules son los accidentes
mas notables de aquella refundiciou: ¿qué escribir
sobre su desempeño? ¿Aplaudió el público? pues bien.
Esto prueba que le gustó el embustero, mas no que
le satisfizo completamente el Sr. Lombia. Sus gala­
Iles adolecen de falta de colorido natural las mas ve­
ces, y nosotros lo hemos repetido ya mas de una.
T ristan y el Sr. Fernandez se confundieron en un
solo personoge que hacia reir sin tregua con su ver­
de locuacidad.
Mr. Henry Cotterell y sus tres iufantiles colegas
han representado á su vez escenas no menos intere­
santes que las dramáticas. Su portentosa habilidad
raya en lo increible, de suerte que el ánimo se queda
suspenso entre el temor, la adrniracion , y el gusto de
.� ver realizadas las maravilles gimnásticas que solo vió
M en sueños la fantasía. Jhon Lees nos hahia sorpren-
�.,. dido J pero Cotterell nos ha fascinado ; sus juegos de
�
equiHbrio desafían á la bnlanza mas igual con la segu.
��)'� � , ., __ "" .._------....----"�/'Y$,V"- ------��
ridad que engendra una fuerte musculatura, desarro­
llada por largos y peligrosos egercicios á los que do­
nosamente titula recreos. Si fuéramos monarcas , le
concederíamos el uso de otra medalla, á imitacion de
la reina Victoria: pero ¿acaso no vale tanto la gran
aceptacion que el público valenciano les dispenso?
En la próxima semana esperamos volver á aplaudir
al señor Gasperini, artista bien digno del aprecio de
cuantos dileuanti estimen la espresion musical coma
una flor que solo se abre en el seno de las almus
sensibles para delicia de los profanos que creemos pa­
gar su perfume con unas cuantas palmadas. Hemos
oído el acordeon en un salon mas reducido que nues­
tro teatro, y al través de las inspiraciones sublimes
de Donizetti, hemos creido vislumbrar otra region
mas poética, dibujada en lontananza por los prolon­
gados y dulces morenâo» de una voz in definible corno
I� luz del crepúsculo, )' melancólicamente bella como
un recúerdo de las ilusiones fugitivas.
C. Pascual y Genis,
ANUNCIO IMPORT ANTE.
ENFERMERA GENERAL ESPANOLA.
Sociedad Fitantrôpica de socorros rnúluos para enfermos,
Bajo este título se ha establecido en Madrid una aso­
ciacion la mas equitativa de cuantas hasta la presente se
han propuesto plantear. Siendo su objeto favorecer y pi o­
porcionar los recursos necesarios para minorar los inmen­
sos gastos que origina una enfermedad, por leve que sea,
á todas las clases de la sociedad, especialmente la jornale­
ra, no han omitido sacriûcio alguno sus directores pnra
el logro de tan benéfico designio.
Todo encomio respecto de la veracidad de nuestras ofer­
las podría juzgarse interesado; baste decir, que puesta la
inscripcion por su baratura al alcance del mas pobre, la
esperiencia solo probará lo que inútilmente tratariamos de
asegurar á pesar de los recursos que nos ausilian.
Cualquiera individuo, sin escepcion de sexo, puede ins­
cribirse hallándose en estado de salud, debiendo satisfacer
10 rs. de entrada, y mensualmente de tino á cuatro rea­
les, segun las necesidades de los enfermos; .0Lteoiendo por
tun módica retribucion, el derecho, caso de enfermedad,
de percibir anualmente 100 dias de asistencia á 10 reales;
pudiendo los que gusten suscribirse por la mitad.
La suscricion se admite de uno á cinco años, debiendo
cualquiera individuo que terminado el plazo de su com­
prom iso, desee continuar asociado, renovar la suscricion
y satisfacer 6 rs.
Las inmensas garantías de los sócios, el buen ór den ele
la direceion, los recursos preventivos para €asos esccp­
cionales, y todas las instrucciones necesarias á sostener
tan útil empresa, podrá enterarse de ellas el que quiera,
dirigiéndose con sobre á la direccion en Madrid, y en esta
ciudad á la imprenta de D. losé Mateu Garin, plaza del
Embajador Vieh, núm. 12 .
:Jmpt'fllta be
